Convertirse. 

	Hoy en día es una palabra poco usada, casi olvidada, aparcada en un baúl de conceptos viejos... Pero sigue siendo una realidad omnipresente. Los niños crecen y se convierten en adultos responsables... o en eternos adolescentes. Los soñadores se convierten en realistas. Los programas de televisión en esperpentos. Algunos desconocidos en famosos y después en ídolos (con pies de barro, me temo). Las promesas de hoy se convierten en recuerdos del mañana. Los proyectos en obras conseguidas, o en fracasos. Los amores soñados en historias compartidas. 

La verdad es que la vida fluye, cambia, serpentea por senderos impredecibles, recorre caminos siempre nuevos. Este mundo va acelerado, en constante conversión; también lo que hoy tenemos está en movimiento, es vital y al tiempo es efímero. En ese contexto escuchamos una palabra antigua, pero fresca, que también a nosotros nos habla de cambio, de conversión, de transformación: 

"Por aquellos días se presenta Juan el Bautista, proclamando en el desierto de Judea: "Convertíos, porque ha llegado el Reino de los cielos". Este es de quien habló el profeta Isaías cuando dice: Voz que clama en el desierto: preparad el camino del Señor. Enderezad sus sendas" (Mt 3,3) 
"Hoy te has comprometido a aceptar lo que el Señor te propone: que Él será tu Dios, que tú irás por sus caminos, guardarás sus mandatos, y escucharás su voz. Hoy se compromete el Señor a aceptar lo que tú le propones; Que serás su pueblo y él te elevará" (Dt)
Convertirse es mirar 

Convertirse es mirar en otra dirección, más allá, más lejos, más profundo. Convierte mi mirada, Señor: 
para que sepa ver el amor escondido; 
para que descubra las heridas de quienes me rodean, y quiera curarlas; 
para que vea más problemas reales y menos figurados; 
para que perciba las lágrimas ajenas;
para que mire al mundo como es y lo ame y me deje amar, y encuentre un día que soy parte de algo grande.

Transforma mi mirada, Señor, para que intuya las posibilidades de paz, de concordia, de justicia, de amor. Convierte mi mirada, Señor.
TÁCTICA Y ESTRATEGIA 

Mi táctica es  mirarte 
aprender como sos 
quererte como sos 
mi táctica es hablarte  y escucharte 
construir con palabras 
un puente indestructible 
mi táctica es quedarme en tu recuerdo 
no sé cómo ni sé con qué pretexto 
pero quedarme en vos 
mi táctica es ser franco y saber que sos franca 
y que no nos vendamos  simulacros 
para que entre los dos no haya telón  ni abismos 
mi estrategia es  en cambio 
más profunda y más  simple 
mi estrategia es  que un día cualquiera 
no sé cómo ni sé  con qué pretexto 
por fin me necesites

Mario Benedetti 
Convertirse es comprometerse 

Convertirse es comprometerse un poco más, un poco mejor... Hazme alguien  comprometido con mi mundo, Señor. 
Dame una causa, mil causas, por las que luchar, trabajar, soñar, esforzarme. 
Dame coraje para perseverar cuando el camino se haga difícil. 
Dame paciencia para sobrellevar los obstáculos sin rendirme. Dame ilusión para seguir creyendo cuando me quede sin apoyos. 
Dame fuerza para complicarme en batallas buenas. 
Dame manos para acariciar, pies para caminar, palabra para cantar, siempre a favor de un mundo bueno. 

Hazme alguien comprometido con mi mundo, Señor. 
ENVÍANOS LOCOS 
¡Oh Dios! Envíanos locos, 
de los que se comprometen a fondo,
de los que se olvidan de sí mismos,
de los que aman  con algo más que con palabras,
de los que entregan  su vida de verdad y hasta el fin.
Danos locos,  chiflados, apasionados,
hombres capaces  de dar el salto hacia la inseguridad,
hacia la incertidumbre  sorprendente de la pobreza;
danos locos, que acepten diluirse en la masa  sin pretensiones de erigirse un escabel,
que no utilicen  su superioridad en su provecho. 
Danos locos, locos del presente,
enamorados de una forma de vida sencilla,
liberadores eficientes del proletariado,
amantes de la paz,
puros de conciencia,
resueltos a nunca traicionar,
capaces de aceptar cualquier tarea,
de acudir donde sea,
libres y obedientes,
espontáneos y tenaces,
dulces y fuertes.

Danos locos, Señor, danos locos.
L.J. Lebret

Convertirse es creer... 

Convertirse es creer en mí, en ti, en las posibilidades. Dame fe, Señor. 
Fe en las posibilidades de una creación, que, aun rota, sigue siendo tu mundo. 
Fe en que los seres humanos somos capaces de algo verdaderamente grande, pese a todo lo que hoy nos vuelve escépticos. 
Dame fe, Señor, en que, a pesar de lo frágiles que somos, sin embargo tu fuerza puede manifestarse en nosotros. Ayúdame a creer en el ser humano, a pesar de los escenarios de miseria, destrucción, odio, capacidad para seguir soñando, y creer que el futuro puede ser bueno...

HASTA MAÑANA 

Voy a cerrar los ojos en voz baja 
voy a meterme a tientas en el sueño. 
En este instante el odio no trabaja 
para la muerte que es su pobre dueño 
la voluntad suspende su latido 
y yo me siento lejos, tan pequeño 
que a Dios invoco, pero no le pido 
nada, con tal de compartir apenas 
este universo que hemos conseguido 
por las malas y a veces por las buenas.
¿Por qué el mundo soñado no es el mismo 
que este mundo de muerte a manos llenas? 
Mi pesadilla es siempre el optimismo: 
me duermo débil, sueño que soy fuerte, 
pero el futuro aguarda. Es un abismo. 
No me lo digan cuando me despierte.

Mario Benedetti 
  




